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La h.istoria nos muestra que la gen!'
ralidad de los países !imítrofes han toma
do !as armas para dirimir sus diferencias. 
Chi'e y Argentina son una excepción, 
pues a través de más de 150 años d • vi
da independiente han suscrito Tratados 
con los cuales han vivido en paz y con
cord ia. 

Así lo expresa el antiguo Convenio de 
1856, firmado por los gobiernos del Pre
sidente Manuel Montt, de Chile y general 
J osé de Urquiza, de la Confederación Ar. 
gentina, al disponer en el artículo 39, que 
ambas partes debían discutir sus cuestio
nes paeiíicamcntc .. sin recurrir jamás a 
medidas violentas i en caso de no arribar 
a un completo arreglo, someter la deci
sión al arbitraje de una nación amiga ... 

Cuarenta años después, en abril de 
1896, se firmó, siguiendo el principio ar
bitral, el Protocolo de Arbitraje, que so
metía al juicio de S.M. Británica la con
flictiva divergencia cordillerana, surgida 
al trazar el límite en los Andes para dar 
cumplimiento al Tratado de Límites de 
1881 . 

Como el Acuerdo dejó pendiente el 
deslinde en la Puna de Atacama, volvie· 
ron las discusiones sobre esta zona, pro
vocando un nuevo distanciamiento entre 
ambos países, que con mayor intensidad 
prepart ron sus ejércitos y armadas para 
una p osible guerra. Puede decirse que los 
primeros meses de 1898 fu eron sumam~n
te críticos. 

Fue entonces cuando los Presidentes 
de Chile y Argentina, F e:lerico Errázuriz 
Echaurren y general Julio A, Roe.a, con 
gran visión del porvenir de sus naciones, 
determinaron cambiar de po'ítica, apro
bando un Convenio d e los Ministros de 
RR . EE., almirante Juan José Latorre, de 
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Chile y don Norberto Piñero, de Argenti
na, que declaraba se cumpliese el Proto
colo de 1896. dejan::lo fuera del arbitrd· 
je la Puna de Atacama. 

El Acuerdo "Latorre-Piñero", de sep
tiembre de 1898. calmó la opini.ón públi
ca de ambos países agitada por los más 
intransigentes. A continuación el general 
Roca propuso una conferencia a nivel de 
presidentes, que Errázuriz aceptó con la 
condición de eliminar en ella toda nueva 
discusión sobre límites. 

Así se gestó la entrevista d e los Jefes 
de Estado en Punta Arenas. fijada para 
el 1 S de febrero de 1899. Para su cum
plimiento el Presidente Roca se embarcó 
en Bahía Blanca en el nuevo acorazado 
"Bel.zrano", acompañado del Ministro d., 
RR . EE. don Amancio Alcorta, del Mi
nistro de Marina almirante Martín Riva
davia y comitiva. El acorazado tomó rum
bo a Ushuaia. en el canal Beagle, escol
tado por el crucero "Patria". 

Errázuriz se embarcó en Valparaíso en 
el moderno crucero acorazado "O'Hig
gins", y escoltado por el crucero "Zente
no" se dirigió al Estrecho de Magallanes. 
Acompañaban al Presidente el Ministro 
de RR. EE. don Ventura Blanco Viel, el 
Director Central de la Armada a!mirante 
Jorge Montt y comitiva 

La escuadrilla chilena fondeó en Punta 
Arenas el 12 de febrero en espera de las 
naves argentinas, que arribaron al'í el día 
15, de~pués de haber navegado del Bea
gle al Estrecho por los canales fueguino~. 
por lo cual entraron al puerto desde el 
oeste, llamando la atención la sorpresiva 
ruta seguida. 

Al anclar el "Belgrano", se rindieron 
los honores a la insignia del Presidente 
Roca. a quien fueron a salu::lar en nom
bre del Presidente Errázuriz, el coman
dante en jefe de la escuadra, contraalmi
rante Manuel Señoret y el general Sal
vador Vergara, de la comitiva. Roca esa 
tarde fue al "O' Hig;gins" a cumplimentar 
al mandatario chileno. reun.iéndose con 
él y ministros de RR . EE. en reservada 
entrevista. 

En Punta Arenas se realizaron grandes 
festejos para los gobernantes, quienes en 
los banquetes brindaron por la confrater
nidad chi!eno-argentina, 

El 18 de febrero zarpó al Atlántico el 
"Belgrano" dándose término a la histó
rica reunión llamada "El Abrazo del Es
trecho", de enorme trascendencia en es
tas naciones. las cuales, siguiendo los de
signios de los próceres O ' Higgins y San 
Martín, deben continuar unidas, como es
tuvieron sus ejércitos en las memorables 
batallas de Chacabuco y Maipú. 
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